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ESTE PERIÓDICO 
SALE TODAS LAS MAÑANAS 

MENOS LOS LUNES. 

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y 
el estrangero 24. 

ANUNCIOS. Cuatro cuartos linea, y dos para los sucrltnres. 
COMUNICADOS. Cuatro reales linea, y dos para los suscritores. 

IVúm. «O. Doutingo :se de Mayo de 1844. Edición d e l t a d r i d 

PARTE OFICIAL DE l A GACETA. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

Presidencia del consejo de ministros.= 
Excelentísimo señor: La reina nuestra señora 
ÍQ. D. G.) y sus augustas madre y hermana han 
descansado en esta ciudad el dia de ayer, y 
continúan sin novedad en su importante salud 
disponiéndose á salir para Valencia á las seis de 
esta mañana.' 

De real orden lo comunico V. E. para su 
noticia y efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Almansa 23 de mayo de 
1844..=Ramon Maria Narvaez.=Señor ministro 
de Estado. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

REAL DECRETO. 

Conviniendo que el regimiento de ingenieros 
tenga la fuerza que es indispensable para pres
tar el importante servicio de su instituto; y de
seando al mismo tiempo conciliar el aumento 
que debe dársele con las economías que re
clama el tesoro público, he venido en decre
tar lo siguiente: 

Art 1.° El regimiento de ingenieros se com
pondrá en lo sucesivo de tres batallones de á 
seis compañías, una de pontoneros, otra de 
minadores y las restantes de zapadores, con la. 
misma fuerza y organización, que en el día 
tienen. 

Art. 2.° La plana mayor del cuerpo de in
genieros se aumentará con un comandante, dos 
capitanes y tres tenientes para cubrir las aten
ciones del nuevo batallón, y la de este será 
igual á la de cada uno de los otros dos. 

Dado en Palacio á 11 dcmayo de ISÜ.^rr 
Está rubricado de la real mano.=El ministro 
de la Guerra, Ramón María Narvaez, 

SECC80W POLÍTiCA, 
MADRID SS DE HAYO. 

LiOM conservadores. 
El sistema de discusión y la táctica que 

desde algunos días á esta parle observa el 
Tiempo, no ha podido menos de llamar 
nuestra atención, porque de su lenguage pa
rece desprenderse que la fracción política 
de que se manifiesta órgano, no pertenece á 
la situación, ni acepta la responsabilidad de 
los actos consumados por la tiránica volun
tad del ministerio González Bravo. 

Llámase nuestro colega conservador, y 

Kl teniente Roeqacvert . 

III. 

El dia siguiente á la caida de la tarde subía 
lentamente Rocquevert un montecillo desde cuya 
•cima se baja á Picqujgny,y casioia ya elmurmu-
11o confuso de la población, caminando por entre 
la niebla bastante clara que empezaba á elevar-
•se de uno de los pantanos tan comunes en aquel 
país. Su caballo caminaba al paso, é inclinando 
lacabeza parecía que se conforinaba con los t r is
tes pensamientos de su amo. Por desgracia no se 
quejaba el teniente sin fundamento , pues tenía 
motivos muy justos para lamentarse de su estre
lla , cuando encontraba reveses en todas partes, 
«n la guerra, que era su oficio, y en el amor 
-que era su vida. Por lo que hace á la guerra, 
«ra la primera vez que se veia precisado á vol-
~ver la espalda al enemigo y condenado á sellar, 

Í
)or decirlo asi, la espada en la vaina por haber-
a sacado demasiado , á la manera que se castiga 

al vagamundo metiéndole en una reclusión. En 
cuanto al amor, no pensaba Rocquevert conso-
-larse con é l , pues su cariño solo habia servido 
para que le echasen del castillo de Picquigny, 
«orno su valor para que le separasen del ejérci-
•*9-. Estaba, pues, resuelto á no pararse en aquel 
'*"tío , por el cual le hacia pasar un triste recuer
do de su corazón y no la dirección de su mar
cha , que pensaba continuar hasta San Quintín; 
pero acaso esperaba ver al paso á Silvanira, 
aunque no trataba de tocar en la puerta del cas
tillo, que probablemente encontraría cerrada 
para el. Una cósale inquietaba bastante, y era 
que Gaspar de tavedaa había pasado cerca de 

bajo este título quiere formar sin duda un 
gremio aparte, separado del partido reac
cionario, á cuya comunidad corresponden 
para nosotros todos los hombres que hoy tie
ndo, influeiMila: 61» esta desgraciada España y 
dirigen el timón de los negocios públicos. 

Quisiéramos que el Tiempo nos manifes
tase la diferencia que existe entre sus prin
cipios y los del Heraldo, y si enlran en sus 
convicciones políticas los medios ilegales y 
atentatorios de gobierno, adoptados por los 
hombres que compusieron el anterior gabi
nete. Por de pronto, ninguna señal, ningu
na muestra esplícita y terminante ha dado la 
fracción política que se llama conservadora, 
de desaprobación á los desafueros que llora
mos, ni su voz se levantó cuando la Consti
tución fue derribada de su santuario por la 
violencia y la usurpación para reclamar su 
observancia y cumplimiento. 

, Diputados ilustres, patriotas distingui
dos han sido presos y desterrados sin for
mación de causa, los derechos de la huma
nidad y los fuerosde la justicia atropellados, 
las garantías individuales abolidas, y sin em
bargo el partido conservador ha guardado un 
profundo silencio lejos de apresurarse á con
denar tantos escesos, para no cargar con un 
peso y con una mancha que harán imposible 
su existencia legal en el porvenir, si alguna 
vez ha de regir en España el gobierno re
presentativo. 

. Los.partidoB que tienen moralidad y l'é 
culos principios, los partidos que desean 
conservar ileso su crédito no callan, no per-
niiten que se les atribuyan atentados que 
pueden afectar su existencia política, sino 
que se apresuran á protestar contra ellos, 
para dejar satisfecha su conciencia y á cu
bierto su probidad. El silencio en semejan
tes casos equivale á una aprobación y mani
fiesta conformidad en los actos hechos y en 
las disposiciones adoptadas. 

De nada sirve que ahora, cuando la obra 
de maldad está consumada, se aparente dese
char algunos de los materiales con que se ha 
edificado; anle§bien, semejante conducía 
descubre cierto doblez que la hace menos 
disculpable. Díganos el Tiempo quiénes son 
los hombres de su partido, indíquenos cuales 

un mes al lado de Silvanira , el tal Gaspar era 
muy elegante, muy cortesano y amigo de ena
morar, y las señoras que habían seguido al 
ejército, y que el rey había mandado pasasen 
á Maubeuge, hacían grandes elojios del diplo
mático. 

Era, pues, muy á propósito para causar ce
los á Rocquevert, que con tanta mayor facilidad 
desconfiaba do los demás, cuando empezaba des
confiando de si mismo.El teniente tenia el mayor 
de todos los defectos, que era ser modesto de 
buena íó,y un rival como el primo debía asustar
le mucho, reconociendo en él una porción de cir
cunstancias á propósito para hacerle triunfar en 
una lucha á que él no llevaba otras armas que su 
timidez y su reserva. Para completar su temor, 
nuestro oficial, antes de salir del campamento, 
habia tenido una conversación algo enigmática con 
el joven diplomático. Gaspar de Lavedan iba á 
marchar, y habiendo encontrado al pobre Roc
quevert , que habia caido en desgracia aquella 
misma mañana , le dijo con el tono de fatuidad 
que era común en él: 

•—¡Ola teniente! vd. quería ser mí primo, pero 
no había contado con la huéspeda , con mí tío el 
W o n de Picquigny. 

—¿Pues qué, vd. sabe?.... Silvanira?.... 
."—He pasado un mes en el castillo, y mi que

rida prima me lo ha dicho todo. El padre no es 
muy tratable , ¿ no es verdad, teniente? 

—iMr. Lavedan 1 
—No hay que incomodarse; yo he tra

bajado enjfavor de vd.. . . Oh! y los rostros y 
^^A *v^^* ̂ ^^ cambiado mucho; no las conocería 
•s/d. Voy á pasar taml»en por Picquigny, pero 
llegm|é primero y anunciaré á mi tío la visita de 
vd. Yo respondo de que le obsequiará grande
mente. 

son sus doctrinas, háganos ver los puntos que 
los separan de los que hasta aquí han señala
do su mando con medidas de persecución y es-
terminio, y entonces sabremos á qué atener
nos respecto de lo que puede esperarse de 
esa comunidad política. Por de pronto si uno 
de los actuales ministros milita bajo sus ban
deras, podemos decir que ese ministro , co
mo presidente que lo es del congreso , falló 
hace muy poco á uno de los deberes mas sa
grados que la buena fé, el decoro de la re
presentación nacional y la conciencia pú
blica imponen á todo aquel que tiene la 
honra de ocupar tan distinguido puesto. 

Sabido es que el señor Pidal después de 
que tuvo noticia de la violencia con que fue
ron arrancados de sus hogares los señores 
Cortina, Madoz y demás diputados que han 
sido víctimas de la arbitraria persecución que 
todos saben, ni siquiera hizo la menor ges
tión para que fueran tratados con el decoro 
debido ,á estos ilustres ciudadanos, dando 
asi una prueba de su imparcialidad, de su 
respeto hacia los representantes de la nación 
y de su deferencia á los compañeros que ha
bía tenido la honra de presidir én el santua
rio de las leyes. Pero si ninguno de los ac
tuales gobernantes pertenece al partido del 
Tiempo, ni sus legítimos representantes 
figuran en las regiones del poder, ¿dónde 
están entonces sus coreligionarios políticos? 
¿En cuántas fraccionos está dividido el ban
do dominante? ¿Cuál es la historia y cuáles 
las miras de cada una de ellas sobre la situa
ción presente y sus proyectos piara el por
venir? 

Para nosotros ya no hay en ese partido 
hombres de ley, no; todos han reconocido 
la revolución como medio bueno y legítimo, 
y todos, unos con su silencio, otros con su 
aprobación y sus esfuerzos, ayudaron á las 
infracciones inauditas que se han cometido. 

Dia vendrá quizá en que se arrepientan 
de su conducta -, porque todos pusieron la 
mano en el libro de la Constitución, por cu
yo motivo á todos se les puede aplicar aque
llos versos de uno de nuestros mas ilustres 
literatos. 

Gemid, insanos. 
Todos en él pusisteis vuestras manos. 

Rocquevert, aturdido con aquel diluvio de 
palabras, y tratando de penetrar sí había en ellas 
una verdad ó una ironía, so acercó mas para 
preguntar ú su interlocutor, mas este no le dio 
tiempo, pues se, metió en la litera que le 
esperaba, y sacando después la cabeza por la 
portezuela, añadió: 

—Rocquevert, no puedo decir á vd. mas 
sino que le recibirá bien mi tío y que yo voy á 
preparar el camino. Adiós. 

Marchó la litera y se llevó al joven diplo
mático con una sonrisa en los labios que era to
davía más enigmática que sus palabras. 

—Ha hecho bien en largarse, dijo entre si 
mismo el oficial, porque de otra manera, hubie
ra tenido que darme una esplicacion con la len
gua ó con la espada. 

Tal habia sido el singular coloquio de que 
Rocquevert se iba acordando al acercarse á Pic
quigny. Al llegar á un recodo que forma el ca
mino cerca de un puente, vio que venia hacia 
él una señora á caballo, con el velo del sombre
ro flotando por el viento y la fusta en la mano. 
El teniente detuvo el caballo porque conoció al 
momento á Silvanira, mas esta al pasar junto á 
él y, sin detenerse le dijo: 
' —Siga vd. marchando, que hay quien nos 
observa. 

Entendióla al punto Rocquevert y continuó 
su camino al mismo paso que antes llevaba, sin 
atreverse á volver la cabeza, pero prestando un 
atento oído al ruido del galope del caballo de 
Silvanira. El ruido habia ido'disminuyendo, pe
ro pronto volvió á aumentar y el oficial se pre
paró comprimiendo cuanto podía los latidos de 
suoorazon. 

La amazona volvió á pasar á su lado cor
riendo , y le dijo al vuelo estas padabras; • 

JUSTICIA. 

No pasa dia sin que los periódicos anun
cien los autos de sobreseimiento ó de abso
lución dictados en las célebres causas políti
cas, que se lian instruido para perseguir y 
encarcelar á los hombres del partido liberal. 

Ya dimos noticia de algunos pormenores 
de la seguida contra los Sres. Cortina, Ma
doz , López y demás diputados. Sin existir 
cuerpo de delito ni la menor prueba de cri
minalidad, sin mas motivo que una delación 
fingida ó verdadera de los agentes de la po
licía secreta , cuyos nombres no han queri
do revelarse , son arrastrados á calabozos 
mal sanos aquellos ilustres patricios tan res
petables por su carácter público, por su 
probidad, por su ilustración, y por sus 
servicios en favor de las instituciones. Al 
cabo de tres meses, dos de ellos de la mas 
rigorosa incomunicación, se les pone en li
bertad, los unos bajo fianza carcelera, los 
otros bajo caución juratoria, y al fin se con
cluye por sobreseer el proceso, declarando 
implícitamente la injusticia y la violencia 
coii que se ha procedido. El Sr. López, cuya 
casa allanada se rondaba á todas horas por 
los esbirros de la policía, el Sr. López lla
mado por edictos y pregones como los faci
nerosos encartados, se presenta voluntaria
mente , y apenas rinde una declaración se 
le deja también en completa libertad. 

Mientras tanto se complica en otro pro
ceso al Sr. Madoz, y apoyándose en un pa
pel insignificante sin mérito ni valor alguno, 
se le somete al fallo de una comisión militar, 
de un tribunal notoriamente incompetente. 
Ya la venganza iba á descargar su tremendo 
golpe, ya el fiscal de la misma comisión ha
bia pedido la bárbara é injusta pena de diez 
años de, confinamiento en Asia , cuando los 
recursos del procesado son acogidos fov los 
tribunales. La causa pasó como era debido 
á la jurisdicción ordinaria, y después de ha
ber concluido el sumario, el Sr. Madoz ha 
sido puesto en libertad, y aquella sobreseída 
segua se nos asegura. 

En los primeros días de febrero un ayu
dante de plaza con fuerza armada persigue 
á don Fernando Madoz para que sufriese la 

—Yole esperabaá vd... No vaya vd. alcas-
tillo , porque mi padre le detesta. 

—Ya lo sabia yo, respondió Rocquevert, sin 
moverse en el caballo. 

Entonces, como tenia á Silvanira delante, 
disfrutó el placer de verla correr hasta bastante 
distancia; desapareció un momento y en breve 
volvió á aparecer corriendo de nuevo hacia 
Rocquevert, á quien dijo al pasar: 

—Pero yo le amo á vd. siempre 
Siguió corriendo algún trecho y volvió el 

caballo en la dirección que llevaba Rocquevert, 
á quien alcanzó sin trabajo; mas aprovechándo
se de que su caballo estaba fatigado, le puso al 
trote y en él corto tiempo que caminó al lado 
del teniente, pudo decirle asi: 

— Permanezca vd. aquí alguiíos días y acor
daremos lo que conviene hacer. Adiós. 

Adelantóse entonces , y reuniéndose a un 
criado á caballo que la esperaba á cierta distan
cia, se dirijió hacia el castillo. 

El pobre teniente estaba conmovido hasta el 
estremo y sin saber lo que lo pasaba , en térmi
nos que lo olvidó todo para entregarse sin re 
serva á la alegría que le inundaba el corazón. 
Hubiera querido contar su felicidad á la natura-
leza'entera, y no pudiendo hacerlo , hablaba y 
acariciaba á su capaHo. be voia transportado ha
cia una región etérea, y en medio de sus ilu
siones se figuraba que su felicidad debía brillar 
como un faro» T *^ cabeza estar rodeada por 
una aureola luminosa. Alzó con altivez la frente 
y teniéndose por mas grande que nunca, aplicó 
ínil veces los labios al lazo de su espada, prenda 
de un amor que encontraba tan constante en 
medio de sus desastres. 

Reanimado el caballo con las caricias de su 
giaele, dio un vigoroso relincho y apresuró sa 



dura suerte de 1(̂  diputados liberales, y 
cuando al cabo de algunos días se presenta 
á disposición de la autoridad, pidiendo que 
se le instruyese del motivo de tan estrepito
so procedimiento. y de la causa en donde 
se hubiese fulminado el auto de su prisión, 
con sorpresa suya se le contesta que no exis
te proceso ni antecedentes algunos. 

D. Antonio Seiias Prado y don Eduardo 
tjhao han sido absueltos con una leve conde
nación, que no se refiere seguramente á la 
causa política que se fulminó en contra suya, 
y que sea dicha de paso, nunca debió ser la 
de las costas del proceso, ni parte alguna de 
ellas. D. Benito Alejo de Gaminde, el perse
guido Gaminde, después de 140 dias de pri
sión en la cárcel de Corte, ha encontrado en 
la rectitud del tribunal supremo de Guerra y 
Marina la justicia que atropello el Auditor 
de guerra, en el heclio de haberlo encar
celado sin motivo suüciente. En virtud 
de queja del Gaminde , aquel tribunal 
pidió la causa , y comprendiendo la in
justicia de que era victima el procesado, 
dictó un decreto testimonio inequívoco de su 
justificación. Ojalá que cuanto antes ponga 
también término á otras persecuciones, bajo 
cuyo peso gimen hombres honrados , y es
critores independientes, que no tienen otro 
delito que el de haber emitido sus opiniones 
con lealtad y con energía. 

Otros muchos ejemplares pudiéramos ci
tar, y en grande copia los hallará la nación 
en los cuadernos de las causas políticas, cu
ya publicación tenemos anunciada. Tiempo 
es ya de que aparezcan en toda su plenitud 
las arbitrariedades y las violencias que se 
han cometido. Tiempo es ya de que vea la 
luz pública esa crónica escandalosa prueba 
irrefragable de injusticia y de inmorali
dad. Tiempo es ya de que el odio y la exe
cración de todos los españoles honrados car
gue sobre los hombres que han profanado el 
santuario de la ley, y prostituido los sacer
dotes de la justicia. 

No bastaban, no, los destierros y los con
finamientos decretados gubernativamente, 
los fusilamientos sin formación de causa, ni 
que toda la fuerza del gobierno mas despó
tico se emplease en la persecución dé un 
partido generoso. Era menester que también 
se cubriese esta bajo el manto sagrado de 
la justicia, tiranía la mas abominable, y que 
apareciesen como criminales, acreedores 
á todo el rigor de las leyes, los que defen
dían su misma pureza é integridad contra 
las usurpaciones del ministerio. La Europa 
se resistirá á creer atentados semejantes co
metidos en una época de civilización y bajo 
ks formas del gobierno representativo. 

Felizmente la justificación de los tribu
nales supremos reprueba todos los dias ta
les desafueros, muy propios de la época de 
terror, cuyas consecuencias lloraremos por 
muchos años. Felizmente la inocencia de los 
liberales perseguidos brilla como un sol pu-

marclia de modo que pocos minutos después en
traba Rocquévert en la única posada-taberna de 
Picquigny, llamada del Carnero de oro, sobre cuya 
puerta decia: se aloja á pié y á caballo, con el 
lin de ver por esperiencia qué tal se alojaba en 
aquel pais. 

Dirijióse de pronto á una gran sala en cl pi
so bajo que acumulaba las funciones de cocina y 
comedor, y en la cual delante del fuego encen
dido en una vasta chimenea, estaba colocado un 
asador á que hacia dar vueltas un perro negro. 
Mandó el teniente que le sirviesen una parca ce
na en otra pieza contigua, mientras eñ la sala se 
hallaban sentados á una mesa hasta una docena 
de soldados y paisanos, destrozando un trozo de 
carne que hubiera sido difícil saber de qué ani
mal era. 

Entre las personas de varias clases que se 
hallaban allí reunidas estaba un cabo de granar-
deros llamado La Coque, el cual contaba á los 
demás en voz bastante alta para que pudiera 
oirse de la pieza inmediata, que la noche ante
rior habia escoltado basta la primera posta á 
M. Gaspar de Lavedan, el cual se habia deteni
do un rato en el castillo de Picquigny, donde le 
habia recibido con los brazos aiiiertos el gober
nador y mucho mas todavia su hija. 

Al oír que se .trataba de Silvanira aplicó 
Rocquévert atentamente el oido, y d soldado 
que no so^echaba tener tan cerfca de sí un 
oyente á quien tanto interesase lo que decia, no 

f asto ceremonieís para manifestar lo que pensa-
a del recibimiento y de lá despedida, que te-

firió con todos los pormenores que había ob
servado, y la interpretación que les dio no agra
dó de modo ninguno al teniente. Hizo que el 
posadero dijese al cabo que viniera adonde él 

ro después de la mas recia borrasca. ¿Pera 
bastarán los sobreseimientos y las absolucio
nes para reparar tantos intereses perdidos, 
tantos daños causados, y las palpitantes in
justicias que se han cometido? ¿SÍ desagra
viará la ley , y la sociedad eráera ofendida 
ahora gravemente, y a!aea;5z.;da en ol por
venir, dejando impunes'los autores, y ios 
cómplices do estas iniquidades? Modilciiio 
los tribunales. Su acción severa é indepen
diente alcanza no solo á los que bar- tenido 
la desgracia de cometer un delito, sino á los 
perseguidores , y á los f.ilsos calumniadores. 
La España pide una reparación jírande y s;;-
lemne, que restablezca el empañado brillo 
de la justicia, y contenga á los partidos en 
sus odios y en sus venganzas. 

Siístema ele terror . 
No acertamos á comprender el obj(>tb 

que se proponen los hombres del partido 
dominante con ese alarde de fuerza, que des
plegan incesantemente dentro y fuera de la 
capital del reino. A todas horas se ven cru
zar patrullas de caballería, y los cuarteles se 
hallan reforzados con dobles retenes, como 
si la nación estuviese en un estado de guer
ra y de defensa. Algunas noches vemos los 
soldados de la guardia de losBasiliosVotros 
puntos, sentados con el fusil en las manos y 
armada la bayoneta, mostrando un ademan 
hostil y amenazador. Al pobre soldado no se 
le deja una hora, un minuto de descauso, y 
todos los conatos de nuestros gobernantes se 
dirigen á tenerle en continua alarma y' so
bresalto para hacerle aborrecer al pueblo, 
de cuyo seno ha salido, y á cuyo regazo 
tiene que volver tan pronto como cumpla sus 
años de servicio. 

Bien se conoce á vista de una situación 
tan violenta, que los remordimientos, que 
el clamor de su conciencia intimida y aco
barda á nuestros adversarios, y que no se 
conceptúan seguros sino en medio do un 
campamento, sino rodeados de escuadrones 
y baterías. El gobierno que cuenta con el 
amor del pueblo, no necesita encomendar su 
seguridad á la fuerza armada, porque basta 
el apoyo de la opinión para hacerle .invulne
rable. No son de temer por cierto las re
vueltas y trastornos bajo el régimen de un 
gobierno paternal, porque los esfuerzos ais
lados de unos pocos descontentos, no consi
guen nunca alterar el orden, ni poner en 
•combustión á la sociedad. Solo los gobiernos 
usurpadores, los que no siguen otra regla 
que su voluntad, su capricho y sus cálculos 
interesados, son los que necesitan sostener 
con las bayonetas sus actos atentatorios, y 
suplir con un esceso de faeiza material lo 
que les falta de popularidad. 

Asi obraron siempre los gobiernos tirá
nicos ; y sin ir mas lejos tenemos de esta 
verdad un ejemplo en e! comité de salud 
pública, en la Convención, y en la dictadu-

pechó que si las paredes tienen orejas, él se 
hallaba muy*espuesto á quedarse sin las suyas, 
porque tal fue la amenaza con que le recibió 
nocquevert. 

—¡Bribón! le dijo, ¿cómo se atreve vd. á 
sostener que Mr. de Lavedan al llegar dio un 
billete ocultamente á la señorita de Sonningen? 

-T-Mi teniente, contestó La Coque tartamudean
do; yo siento disgustar á vd. pero es la pura ver
dad....aunque me hagan pedazos. 

—¡Calla, embustero 1 ¿ Y- dices que'la seño
rita lloraba cuando se marchó su primo? 

—Como una Magdalena. A mí me estaba dan
do lástima. 

—Pues bien, ten entendido que te' prohibo 
que digas ni una palabra mas sobre ese asunto 
porque podrían interpretar mal una amistad tan 
natural entre parientes. 

El cabo estaba demasiado trastornado para 
percibir el mal efecto que su indiscreción habia 
producido en el rostro del oficial, y la violen-t 
cía que este habia tenido que hacerse para jus
tificar á Silvanira. 

—Mi teniente, contestó; no ha sido mi inten
ción ofender á vd. ni á esa señorita , pero pues
to que le disgusta á vd. basta.... seré mudo co
mo un pez, y consiento en que me den tres car
reras de baquetas si uno solo en el ejército, á 
donde vuelvo mañana, le dice á vd. qUe el cabo 
La Coque ha hablado una palabra de eso. 

—Asi lo espero, replicó el oficial en tono se
rio , pero no basta; es preciso que ahora mis
mo des á entended á tus camaradas que el vino 
te ha hecho mentir hoy ó te hizo ver mal ayer. 

Salió el cabo á la sala grande y Rocquévert 
se quedó en su silla, con los brazos colgando, 
el cuerpo sin movimiento , el rostro desencaja-

dQ y ios píod ^jos fft kmesa. y» pristes re%-> 

ra de Napoieoa. Para nosotros el gobierno 
do nuestros adversarios ha sido hasta aquí 
el remedo mas perfecto de la Convención 
francesa. El mismo sistema de terror y de 
sangre , la misma inmoralidad , los mismos 
<'Scesos que señalaran aquel período de fie
bre revolucionaria ha;i señalado también la 
dominación de üu'̂ stros adversarios. No pa
rece sino que M:iral y Rabespierre están al 
lixüile (lo los uogoclüs públicos. Y no so di
ga (pie esta es una exageración; porque bas
ta citar el célelire decreto, eso decreto abo-
ramable espedido con motivo de los sucesos 
de Alicante, par.i probar la exactitud de 
nuestras aseveraciones. Desafiamos á los ór
ganos del parlidy dominante á que encuen
tren una orden mas atrcz, mas inhumana, 
mas (espantosa en todo el período de la re
volución francesa. ¿Y todavia habrá quien 
sostenga que el partido dominante no es tin 
partido de demagogos y revolucionarios? 

Por la contestación de uno de los prela
dos á quienes el gobierno ha levantado «1 
conünamiento que sufrían, se ha podido sa
ber que en la real orden que les fue comu
nicada, S3 les prevenía que hubiesen de ju
rar la Constitución antes de entrar en el 
ejercicio de sus funciones episcopales. 

Pues bien, el arzobispo de Santiago es
tá ejerciendo tales funciones en una de sus 
sufragáneas, sin que sepamos dónde ni ante 
qué autoridad haya prestado el juramento, 
no debiendo olvidarse que fue confinado an
tes que se publicase la Constitución de 1837. 

Esperamos aclaraciones sobre este pun
to. El señor Mayans' que tan vergonzante-
mente exigió á los prelados un juramento 
sin el cual no pueden en España ejercerse 
funciones públicas, no se muestra segura
mente muy celoso en que se lleve á efecto 
su determinación. 

E^spíritn de l a P r e n s a . 

E L TIEMPO , censura á los periódicos de la 
oposición porque no estrivan sus ataques en bue
nos principiosde poUticay degobierno,y porque 
mas (jue á destruir un mmistcrio tienden á ha
cer imposible ludaclasede gobiernos. Los califi
ca de anarquistas porque siguiendo la letra y el 
espíritu de la Constitución consideran nula la 
cobranza de las contribuciones no votadas por 
las cortes, y espera que esos estravios que á su 
modo de ver cometemos al defender los derechos 
del pueblo, están más bien en la imaginación 
que en la cabeza y mas en los labios que en el 
corazón. 

Contestando al Eco del Comercio esplica en 
qué sentido es posible la unión que ese periódico 
proclama, en qué puntos pueden convenir los 
conservadores con los progresistas, con cuáles de 
ellos pueden unirse, y cuál os la situación actual 
de unos y otros. 

E L ECO DEL COMERCIO, cree infundada la va
nidad con que ostenta el Heraldo el triunfo que 
ha obtenido en las elecciones del ayuntamiento 
de Madrid porque donde no hay pelea no hay 
victoria. Dice que el gran partido progresista 
que en esta población se compone de la-inmensa 
mayoría de sus vecinos, so ha abstenido de de-

xiones en que estaba abismado, ponían á su al
ma como en un precipicio, y ya la encumbra
ban á la mayor alegría al recordar las palabras 
de Silvanira, ya la arrojaban á la mas comple
ta desesperación al recordar lo que el cabo ase
guraba. 

Era una alternativa insoportable, tanto mas 
que en la vida regular (jue hasta entonces habia 
tenido Rocquévert no estaba acostumbrado á 
aquel caos de sensaciones y aquella reunión de 
sucesos contradictorios. Hay dias en la suce
sión del tiempo que parece que reúnen el total 
de una existencia, como en la tierra hay puntos 
en que vienen á cruzarse muchos caminos; el 
hombre se detiene en aquellas encrucijadas mo
rales y busca con inquietud qué resolución de
berá tomar, porque todo depende de la elección. 

El infeliz luchaba con aquellas terribles an
siedades , y por desgracia con los elementos que 
se reunían en su abatido espíritu, podía formar 
un todo que le presentase una desesperante cer
teza. La despedida irónica del diplomático, el 
inesperado eacuentro con Silvanira , y la nar
ración del cabo, eran otras tantas antorchas en 
que venían á consumirse todas sus consolado
ras ilusiones. Reunió, pues, todos los hechos 
sueltos y los estuvo combinando y examinan
do detenidamente, y el resultado de su examen 
fué bastante desfavorable para Silvanira. Roc
quévert, que al principio nabia visto en el co-
líjquio á caballo el triunfo del ingenio en la pa
sión , veía ahora las cosas bajo un aspecto menos 
lisonjero, y cl espediente de que se había vali
do Silvanira le parecía efecto de una ciencia 
mas sagaz de la (Jue convenia á tina joven. Aque
lla falta contra las leyes del afecto y del bien 
parecer causó en el ánimo del teniente un per-
jwio jacakíüabls i, la falvá de la joven m 

posjtar sus votos en las urnas, porque se les he 
tlaurpado este derecho conlarnas escandalosa vio
lencia increiblemente apadrinada por hombres 
venaíes. Refiere las ilegalidades é injusticias que 
se han cometido, y asegura que sí se hubieran 
dejadolibres todos los votos legítimos, todos ha
brían figurado en la elección y que se ha protes
tado porque ni aun ha podido lograrse que ejer
zan su derecho a([uollos á quienes competia por 
ese decreto, que ha espedido ol gubiarno para 
derogar l;i ley de 3 do febrero hcciía en corL'S y 
sancionada por la corona. ^ 

E L IIEUALOO , juzga <juo procedo injus
tamente el partido liberal exigiendo del gobier
no (jue organice ynrregle de pronto el Estado, 
cunndü tanto tiempo es necesario para reparar 
los daños causados por el pronunciamiento de 
setiembre y por los hombres que desde enton
ces han dominado en el pais ; y contesta á las 
preguntas (|uc le han dirigido el Eco y el 
Espectador sobre el casamiento de la reina, ma
nifestando que no se halla dispuesto á apoyar 
ningún enlace sin la previa autorización de las 
corles. -

E L ESPECTADOK, discurriendo sobre el pro
ceder de los periódicos del partido titulado mo
nárquico-constitucional que se hallan atestados 
diariamente de dicterios y calumnias contra los 
liberales, ve en ellos solamente el torpe y men
guado objeto do defender á toda costa un siste
ma de gobierno ruinoso y perjudicial para los 
pueblos, y contrario á la razón y á la justicia. 

E L CASTELLANO , anuncia que abandonando 
la política sB ocupará algunos dias de asuntos 
económicos y administrativos, de comercio, de 
industria , de instrucción pública y de benefi
cencia, y que merecerá esta última singular 
predilecfiion en sus columnas porque nada pue
de serle mas grato ni tener mas atractivo para 
él que cuanto se dirija á mejorar la suerte de 
las clases menesterosas, socorriendo al desvali
do , criando y educando al huérfano, asistiendo 
al enfermo y consolando al preso. Dice que an- , 
tes que empezara la revolución, su obra de fatal 
ruina, habia en España mas establecimientos de 
beneficencia que en ningún otro pais del mundo; 
y se conduele de que se hayan disiBinuido au
mentándose las desgracias del pueblo; cree que 
lo que aquí se necesita para no tener que envi
diar á otras naciones en este punto , es coordi
nar y reunir con esmero todos los elementos 
que la revolución ha diseminado y confundido, 
y proponerse seguir con escrupuloso esmero tttt 
plan fijo y estable: propone para ello la forma
ción de una junta y ofrece dar mas estension á 
esta idea en otro número. 

E L CATÓLICO , inserta una esposiciort á la 
reina por varios habitantes de Vich , pidiendo 
la devolución de los bienes del clero, y un dis-̂  
curso sobre el misterio de la Santísima Trini
dad. 

LA POSDATA, sostiene que los liberales no 
deben pedir legalidad al gobierno, porque cuan
do han estado en el poder no la han tenido , y 
piensa por esto que la oposición que hacen es 
fcontra-producentei 

noticias Macionales. 

' Palencta 18 de mayo. 
La autoridad militar, después de publicada 

la ley marcial, bajo las mas severas penas man
dó recoger todas las armas de la provincia, de 
propiedad particular, y desde la mas inútil es
copeta hasta el sable mas mohoso, que los ciu
dadanos tenían para defender su hogar les fue
ron arrebatados y trasladados á la capital. En 
honor de la verdad debemos decir que la comi-
sio'n militar ha contenido estraordinariamente 
al comandante general, pues compuesta en su 
mayor p r t e de sugetos de entereza y vir
tud, cualesquiera que fuesen sus opiniones, 
la vimos desde el primer día decidida á no 
cometer atropello alguno, y asi es que solo 
ha fallado dos ó tres causas, absolviendo á loS 
acusados, aunque en justicia. Entre los di
ferentes atentados cometidos por los militares. 

términos que llegó á dudar del precio de ua 
honor que se esponia con tanta lijereza. 

Gaspar había vivido un mes bajo el mismo 
techo que Silvanira, era irresistible para las 
mugeres, pero hacía poco caso de sus conquis
tas, ynoera humilde servidor sino dp aquellas de 
quien no había sido dueño'. Acaso Silvanira 
habría sido una de sus víctimas, pues si las lágri
mas de la joven al marcharse su primo proba
ban que este la habia abandonado, el billete que 
la entregó al llegar demostraba la criíainal inte
ligencia de ambos. LO mas singular en las recri
minaciones del teniente era que culpaba mas á 
Lavedan que á Silvanira, y de muy buna ga
na hubiera visto que la joven le elegía po^ su 
campeón, y le encargaba el cuidado de obligar 
á su rival á una reparación completa. 

Entregado á sus tristes reflexiones no pen
saba ílocquevert mas que en su desgracia y es
taba, por decirlo asi, aletargado en su m^i ta -
cíon. Fué preciso que la lámpara que le alum
braba llegase casi al punto «fis alagarse, para 
que pensara en el tiempo que habría pasado des
de que estaba sentado allí. Miró al rededor, y 
vio en un banco inmediato un criado que se ha
bía dormido con una llave en la mano. 

—¡Dichoso éll esclamó contemplando la te-an- ' 
quila actitud del mozo. ¡El duerme y yo.. .l 

Levantóse, dispertó al dormido, é hizo que 
le condujese á la habitación en que habia de 
pasar la noche. Se acostó , apagó la luz y cerró 
los ojos, pero no pudo dormirse. Sus celos com-
binaclos con su desesperación converliaíi su al
mohada en una cuchilla, y tan difícil era para él 
dormir sobre ella ccjmo si en vez de decirse esto 
por una figura retórica hubiese sido una cuĉ UiUti 
ver<iadera. 



jmos estíiilo privadds de hecho ile 
sufnigio , ha lutírado que torros los 

en Cttya3 ijiacos ha depositado k jialria sas ar-
mss para qne k defiendan , uiereee particular 
mención el sufrido por don Alejandro übegero, 
cura párroco de Yilíerias de Campos, y hermano 
del mgno diputado á cortes don ¡louiaii, emi
grado actualmente en Bayona : á los pocos días 
de publicada la ley iiüwcial vio allanada fstrepi-
tosaniente su casa á eso de las dos ó las tres do 
la npche por 15 caballos y 20 irfar.lcs; hiciéron-
le levantar de S'i lecho y dirigiéndole varias pre
guntas Capciosas sobre el paradero de su horma-
no, le registraron toda su correspondencia, y 
luego recorrieron con bayoneta calada y sable 
en mano hasta los sitios mas recónditos de 
la casa. 

En cuanto á la autoridad política, como los 
progresistas hemos estf 
emitir nuestro s 
ayuntamientos de la provincia se compongan do 
Hombres de su devoción, siendo lo peor que la 
mayor parte , iiparentando ser adictos á la si
tuación, son absolutamente éarlislas , que de 
todas veras creyeron ser llegado su día , nia-
nilesiándolo asi á los liberales, covno si estuvié
ramos en otro mayo del i i , ú otro octubre del 
á3 : hase dicho poi- muy cierto que el gefe polí
tico ha llamado á las personas notables de mu
chos pueblos, y las ha dicho fulano tiene qw ser 
el alcalde este año, y asi ha sido. Lo cierto, lo 
positivo es que todas las municipalidades son 
ilegítiinas por haberse verificado su nombra
miento en circunstáBcias difíciles en que el gran 
partido liberal por un acto de barbarie inaudita 
na estado sbsomtamente privado de emitir sus 
sufragios, que con ellos indudablemente hubie
ra variado la elección. 

La cosecha se presenta muy mala en toda ]a 
ptoTincia» á escepcion de la montaña: puedo 
asegurar á vds. que en todo el centro de Cam
pos ño se siega la mitad délos sembrados: el año 
y» á ser fatalísimo. 

(Corretp. del Clamor Público,) 

Alicante tO de mayo. 

Cnande los ingresos d,e esta aduana iban en 
progresión ascendente á principios de este año, 
era una evidente señal la bienandanza de este 
puel^lo iafeliz: y el honor y la conducía de los 
empleados del gobierno, estaban garantidos pa
ra con los que se ceban con estas circunstancias 
de una clase que parece ser una raza proscrita, 
lüaS lodo bá cambiado; la desgracia oprime á 
este pueblo; la desconfianía turba la tranquili
dad del personal de las oficinas de hacienda; y 
los ingresos disminuyen y disminuirán mas. 

Este puerto está desierto, y por consiguien
te no hay comercio : la mayor parte de las en
tradas de géheros que para la corte é interior 
pasaban por esta aduana , se han dirijido á otros 
puntos, y está eS la causa de la baja que ha de 
resultar comparados los estados de ingresos ; y 
la desconfianza de los agentes del gobierno debe 
aumentarse, viendo que no hay dique que no 
sépase, cuando quiere el favor postergará la jus
ticia. El gobierno sitt atender á la honradez, al 
desempeño exacto y científico de los vistas de 
éstas aduana don íosé Arias , y don Vicenfe 
Sefra, de lá opinión favorable en todos con-
(íEptos, y por todas las clases que/imbosfuncio-
ial-ios con justicia gozan en este pueblo , el pri
mero ha sido reemplazado por el ex-alcaide dé 
ésta aduana , y el segundo por el prinio del je-
neral Roncali. 

Me abstendré de calificar a estos dos emple;a-
dos en nlngün concepto, pero si algo valen para 
él gobierpo, las observaciones de sus subalter
nos, para un bien general, no dejaré de decir al 
sefior ministro de Hacienda que si quiere ver en 

Í
iárte sus espéráiizaá realizadas , vea y consulte, 
o qne esta intendencia no podrá dejar de ha

berle dicho, y la dirección de'aduanas no habrá 
podido menos de apoyar acerca de la separación 
de dichas vistas. De sus providencias deducire-
iftbssu amor á los pueblos, y si los datos que le 
den dichas oficinas no le bastan, dígnese consul
tar 6. E. con la comisión de ayuntamiento y 
junta de comercio de esta ciudad que probable
mente verá á menudt), y deducirá lo que anima 
ánn empleado del gobierno. 

{CorteSp. del Clamor Público.) 

Santiago 21 de mayo. 
A mil funestos comentarios da lugar la sali

da de SS. MM. de la corte; tal vez sean debidas 
á qtt« siempre estos viages fueran de triste agüe-
r^.y desgraciadss consecuencias, ó tal vez a l a 
coincidencia del paseo de otro ilustre persona-
ge , sobre quieü estétt fijas las miradas de todos 
los que deseari lá ihdepeiidencia de la España y 
el cumplimiento de la ley constitucional: ¡ Oja
lá salgan fallidos tan desastrosos presagiosl Pa
rece que están mandados salir de Galicia todos 
los batallones que no sean de provinciales! de 
esta ciudad ha marchado en el dia 18 el de Gua-
dalajara hscia Pontevedra: no sabemos si esta 
tfa^uicion ha sido efecto de medida general, ó 
si á consecuencia del esca.ndaloso motín de los 
sargentos de áqúel provincial en una noche de 
las pasadas: si asi fuese no podemos menos de 
^ogiár lá prudente determinación déla autori
dad militar de Galicia; pues serán siempre muy 
Jü&l vistos los insubordinados sargentos por nü 
pueblo indéifenso á quien maltrataron cru(íimen-
te con sable en mano por espació de dos horas, 
{ntltevé á onóé dé la noche), sin mas motivo ni 
Pretesto que haber sufrido su segundo coman
dante Reina dos bofetadas de un particular en 
*8di0 del paseo público y en retorno de otras 
2*^ diera aquel á este mismo dias anteriores en 
el cuartel dé sn propio batallón y á la vista de 
su oficialidad. Se formaron dos cansas sobré ta
les BCKSeimientos, una por un fiscal militar , y 
otra por «1 juzgado de primera instancia; no sa-
^.«™°?«Wi8ns.Tp$Bltados. Por de pronto los he
ridos se están curando según cada uno puede, 
y los sargentos y sas instigadores marcharán en 
sus filasconeéeandalpsa impunidad. 

(Corresp. de] Clarm Pvhlko.) 

A los pormenores que réfífí á vds. en mí 
anterior del incendio dé la fabrica de cigarros, 
debo añadir á los que basta ahora he podido ad
quirir. 

El fuego se vio aparecer muy nutrido por 
tres distintos puntos á la vez , ios mismos en 
<¡ue se hallaban ios almacenes de efectos, y no 
en los talleres como era mas probable; las bom
bas de la fábrica no consiguieron apagar el fue
go , (alimentado según el viiltro con grandes 
botellas de agua ras y otras materias in-
ílamablesl hasta la siguiente noche del 2 1 , y en 
el 22 aun se conservaban encendidas cenizas en 
el edificio que fue el amparo de la clase proleta
ria del pais, si'pullándose con él efectos y má-
(|uinas que valían mas do 30 millones de reales. 
Se asegura que se habia cometido la causa é in
vestigación de! liecbo al juez de primera iníjlan-
cia , y que tanto este como otros letrados se 
habían ncgndo á semejante encargo.... Sin duda 
lian visto tiioros en la costa. 

Se dice también que las cigarreras atribu
yen este delito A los empleados de la fábrica, que 
según ellas le han cometido por no dar la estre
cha cuenta que les cxijia la enqiresa. 

[Correüp. del Cíamor Público.) 

""' «El gobierno de Xápoles se maníliesta poco 
dispuesto á adoptar medidas suaves ; pM-o aca
so el efecto mora! que han producido I<ÍS fusi
lamientos deBolonia haga conocer al rey Fernan
do que l.i sangre derramada, nunca ha servido 
para afirmar el poder de los reyes.» 

Moticia!« Entran g c r a s . 

La cámara de los diputados de Francia ter-
minóen la sesión deldialS la discusión del pro
yecto de ley sobre reforma de prisiones, y en la 
misma so votó y adoptó definitivamente la ley 
por 231 votos contra 128. Los periódicos de to
dos los colores hacen elogios de esta ley, que mi
ran como la mas importante de las que se vota
rán en esta legislatura, y el Siecle dice acerca de 
ella lo siguiente: ((Felicitamos altamente á la cá
mara por el resultado de' esta discusión; no por
que supongamos perfecta en todas sus partes la 
ley votada, pues antes bien creemos que tiene al
gunos lunares qué deben borrarse, y algunos va
cíos que es preciso llenar, sino porque como juz
gamos escelentes los principios en que se funda, 
y como á nuestros ojos sus disposiciones princi-

Eales y esenciales son muy buenas, asi como hu-
iéramos lamentado un voto que la reprobase, 

asi nos alegramos de una resolución que le hace 
dar el primer paso para su definitiva aprobación. 

»Esa ley, en cuya discusión acaba de em
plear la cámara cuatro semanas, muestra,.acaso 
mas que ninguna otra, el camino por donde tie
nen que marchar en adelántelos gobiernos de las 
sociedades modernas, que no pueden separar el 
interés moral del interés material de las pobla
ciones. Hasta ahora es preciso confesar que la 
sociedad al castigar al delincuente que habia que
brantado sus leyes, no miraba en la pena que in;-
ponia al preso mas que un medio físico y mate
rial de impedirle que hiciese daño ; le metía en
tre cuatro píiredes, cerraba la puerta, y condar
le aire que respirar y el pan necesario para vivir 
creia haber cumplido todos sus deberes y se tenía 
por dichosa de verse libre de un malvado. La 
penapodia ser suave en la ejecución, pero nada 
moral habia en ella, y la pena de prisión era una 
especie de brutalidad. 

((En una época en que tanto llama la aten
ción la condición de las clases pobres , en un 
tiempo en que se perciben claramente los mu
chísimos puntos de contacto por donde se to
can la pobreza y el crimen, no es posible per
manecer indiferente á la suerte de aquellos á 
quienes el crimen conducp á la prisión, pero es 
muchas veces porc|ue la pobreza los ha conduci
do al crimen. De hoy mas, no se trata solamen
te de encadenar al malhechor como se haría con 
un animal feroz, de esponerle al odio y á la 
maldición pública, y después encerrarle confun
dido con otros 500 miserables , muchos de los 
cuales serán mas malos que él; no , en lo suce
sivo á la ejecución de la pena material que se 
impone á los sentenciados irá unido un pensa
miento moral; aquel hombre ha sido una vez 
criminal; pero ¿ quién puede asegurar que no 
volverá nunca el camino de la honradez? 

((Mas aun suponiendo que las esperanzas 
de enmienda sean quiméricas, ¿es nada el im-

gedir qué el que entra en una cárcel, criminal 
asta cierto grado, se haga en ella mas crimi

nal y salga manchado con todos los vicios y con 
todas las especies de corrupción? La enmienda 
moral del preso, hallándose solo puede ser du
dosa , pero á lo menos es seguro que hallándo
se separado de los domas presos no se corrom
perá mas de lo que estaba.» 

En un periódico de Malta se lee la siguiente 
carta de Trieste, de fecha 15 de abril. 

«Al notar el gobierno austríaco la agitación 
que se nota en toda la provincia, ha creído que 
debía poner á Yenecia en estado de sitió. La 
guarnición se ha aumentado hasta 11,000 hom
bres, y constantemente se mantiene una fragata 
de guerra á la vista de la ciudad. 

«Continúan las deserciones en el ejérci
to au8triaco,-y se dice que estos últimos dias 
han des'aparecido de sus cuerpos hasta veinte 
oficiales italianos y húngaros. También corre la 
•voz de que en las montañas de Lombardía se ha 
presentado una partida armada de bastante con
sideración y mandada por algunos nobles Lom
bardos. 

«La corte de Viena está muy alarmada. El 
archiduque Juan, almirante austríaco, y el vir-
rei del reino Lombardo-Yeneto, han recibido 
autorización para que ofrezcan reintegrar en sus 
empleos-á los hijos del contra-almirante Bandei-
ra, en caso que quieran continuar sirviendo , y 
aun cstender la misma gracia á todos los ofi
ciales del ejército que se hallen en iguales cir
cunstancias que los hermanos Bandeira y quie
ran prestaf un nuevo juramento. Acaso estas no
ticias rio Careceti de exageración , pero la déla 
oferta hecha á ios Wmanos Banjaeira» parece 
sfgura. 

CUü^iCA ÜE I-A CAPITAL. 

—Se ha dicho que hoy ha estado la tropa de 
la guarnición sobre las armas; lo cual parece 
(¡ue hii causado alguna agitación en los ánimos: 
ignoramos los motivos (¡ue hayan podido pro
ducir semejante medida. 

—Va á publicarse desde 1.° de junio un pe
riódico (jue saldrá todas las mañanas menos los 
lunes bajo el titulo de La Mimaí-quia. No hemos 
visto el prospecto y por lo tanto ignoramos las 
ideas y doctrinas cjue ha de defender. 

DIRECCIÓN GENERAL DE LOTERÍAS 
NACIONALES. 

iSoticia de los pueblos y administraciones 
• donde han cabido los premios niai/orrs de 

los que comprende el sorteo del dia 23 de 
inayo. 

Números. Premios. Administraciones. 

2Í605. 
17857. 

3182. 
22032. 
110C8. 

7V2. 
9307. 

15142. 
11151. 

lOlV. 
5956. 

29212. 
143. 

2198. 

. 10000 ps. 

. 5000. . 

. 3000. . 

. 2000. . 

. 1000. . 
. . 1000. . 

. 500. . 

. 500. . 

. 500. . 

. 400. . 

. 400. . 

. 400. . 

. 400. . 
. . 400. . 

fs. Málaga. • 
. . Segovía. 
. . Valencia. 
. . Ídem. 
. . Cádiz. 
. . Barcelona. 
. . Palencia. 
. . Murcia. 
. . Algecíras. 
. . Madrid. 
. . Córdoba. 
. . Cádiz. 
. . ídem. 
. . Jerez de la Frontera, 

La dirección general ba dispuesto que el sor
teo c[ue ha de verificarse el día 10 de junio pr(S-
ximo sea de grandes premios , bajo el fondo de 
112,000 pesos fuertes, valor de 14,000 billetes á 
ocho duros cada uno, de cuyo capital se distri
buirán en 500 premios 84,000 pesos fuertes. 

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS. 

—Leemos en un periódico catalán: 
Un cesante de profesión , á (|uien las conti

nuas abstinencias han adelgazado el ingenio ad
mirablemente , ha descubierfo el secreto de 
ahorrarse en veinte y cuatro dias el gasto de la 
comida de uno mas, sin atacar los imprescripti
bles derechos de su exigente estómago. Este pro
blema lo ha resuelto por el sencillo medio de re
trasar cada dia una hora la de hacer su única co
mida; por manera que comiendo hoy (v. gr.) á las 
9, mañana á las 10 y así sucesivamente hasta re
correr las veinte y cuatro horas, se encuenlia con 
que pasados igual número de días ha comido 
veinte y cinco sin aumentar el gasto. 

—Escriben de Víchel 18. 
Hoy al amanecer hemos visto todas las mon

tañas cubiertas de granizo, de modo que parece 
que estamos en el mes de enero; dije á vds. en 
mí anterior, que había cesado el temporal de 
agua, y ahora digo que ha vuelto mas fuerte, y 
nos hallamos en el caso de no poder salir de ca
sa, por el mucho frió que hace. 

—Escriben de Córdoba el 17. 
Las fundiciones de nuestras minas conti

núan con feliz éxito. Es sensible que en la Sier-
raha saltado una partidilla de ladrones que re
traen álos mineros. Parece son gente del ca
mino que han tenido tropiezo. 

—Escriben de Granada el 21 . 
Sigue muy adelantada la obra de la Alcai-

ceria; pero aun no se han quitado los cañones 
que sirven para el desagüe y_,que hacen tan 
mal efecto, «íestruyendo la armonía. 

La noche del domingo robaron unos ciriales 
de plata de bastante peso en la capilla real y ta
ladraron la cómoda 'donde están encerradas las 
alhajas de mayor valor. Se cree que entraron 
los ladrones por una ventana de las de los te
jados. 

Siguiéndose la antigua costumbre de esta, 
ciudad de adornar el dia del Corpus la plaza 
de Viva Rambla con caricaturas, se preparan al
gunas graciosísimas para este año. Los turrone-
ros saldrán bastante mal parados según tenemos 
entendido. 

CRÓNICA ESTRANGERA. 

—La muerte ha arrebatado á otro de los testi
gos presenciales de la revolución francesa. Mr. 
Pons de Verdun, antiguo miembro de la conven
ción, del consejo de los quinientos, y fiscal del 
tribunal de Casation en la época del imperio, 
acaba de morir en Paris á los 85 años de edad. 
Proscrito por lá restauración, tuvo cple retirar
se á Bruselas de donde pudo volver á su patria 
al cabo de muchcjs años, mediando la interce
sión del conde Roy, y del duque Decazes, y las 
incesantes diligencias de su amigo Andrieúx. 
Fue uno de los que con mas ardor acogieron las 
ideas de 89, á las que ha permanecido fiel hasta 
el En de su larga carrera, dedicando los ratos 
desocupados al estudio y al cultivo de la litera
tura. Ha publicado una colección de cuent()S en 
verso, muy ingeniosos y llenos de originalidad. 
Lá amistad «lue píofesaha i Andrieúx nabia co

menzado desde el colegio , llegando á ser para él 
una necesidad. «Cuando yo muera, solía decir, 
(¡uisicra que se escribiese sobre mi tumba este 
corlo <>pilaíio: fue amigo de Andrteux » 

—Mr. do Lainennais se ocupa en la actualidad 
en escribir el 4.° tomo de su Enciclopedia Filosó
fica tratando en ella nada menos que de descu-
i)i¡r el lazo mora! do todos los conocimientos hu
manos , á cnyo efecto tiene que hacerse cargo 
de los modernos descubrimientos de física , quí
mica , historia natural y astronomía. Por algu
nos trozos <\\ic ha leído á sus amigos se infiere 
(jue el autor de esta obra se propoiic coordinar 
los fenómenos del nmndo material sometiéndolos 
á las leyes del mundo intelectual. 

—Parece que se han conjurado los ladrones 
contra los magistrados de Metz. Poco tiempo 
hace robaron al presidente del, tribunal , y s e 
gún anuncia la Gaceta de Metz acaban de hacer 
lo mismo con el fiscal y juez de instrucción. Lo 
mas singular es que todos tres vivían en el pa
lacio de la justicia. 

—Según la Illustration la historia del Consu
lado y del Imperio de M. Thiers que anun-
ciamoe concluida yá con referencia á otros pe
riódicos de París, todavía no lo está , aunque 
so halla bastante adelantada. Asegura dicho pe
riódico que para el mes de agosto entregará M. 
Thiers á sus editores seis volúmenes corregidos, 
de manera que puedan entrar en prensa inme
diatamente, debiendo comenzar la publicación 
por entregas de uno ó dos tomos hacia el próxi
mo octubre , y continuar sin interrupción pues 
el autor cree poder dar fin á los últimos volú
menes mientras se imprimen los primeros. 

—Ha llegado á París el 17 con dirección á 
Barcelona e( señor inar({ués de Viluma, minis
tro de estado de procedente Inglaterra. 

—El señor Martínez de la Rosa, embajador 
de España en París, ha dado el 15 una comi
da diplomática , á la que han asistido los minis
tros del rey y los embajadores de las demás po
tencias. 

—El Faro de los Pirineos anuncia que el 21 
pasó por Bayona con direcipn á Parte el señor 
Barzanallana, comísíonatlo por el gobierno es
pañol para examinar la esposicion de los pro
ductos de la industria y estudiar las cuestiones 
aduaneras. 

—También asegura haber pasado por la mis
ma ciudad el señor Zarco del Valle, hijo del ge
neral del mismo nombre , que va á reunirse en 
París á la comisión de oficíales de ingenieros 
presidida, por el coronel Arteta; la duquesa de 
san Fernando, cjue también va á París, y el 
general Borgoño, ministro plenipotenciario de 
la república de Chile que vuelve á su pais. 

—Acaba de llegar á París M. Felipe Girard, 
conocido en Europa como inventor del torno de 
hilar el lino , á pesar desús 70 años ha determi
nado el volver á Francia de donde faltaba hacia 
mucho tiempo, sin mas objeto que el de presen
tar en la esposicicm de la industria muchos des
cubrimientos nuevos. 

— El celebre general francés Durocheret há 
muerto la mañana del 17 á las cinco en París, de 
resultas de una angina tenaz, contra la cual na
da ha valido la destreza de los médicos. 

—Los periódicos de Paris del 18 insertan la 
la nota sobre el estado de las fuerzas navales de 
la Francia, atribuida al principe de Joinville, 
que aunciamos en nuestro número de ayer. 

—Se han reunido ya considerables simias 
para costear la espada de honor destinada al al
mirante Dupetit-lhonars.Zi'í National solo ha re
cibido 54,840 rs. de diferentes suscriciones: 
otros 48 periódicos han recoiido 11,446 f. 60 c. 
que componen un total de 45,784 rs. lo r<;cau-
dado hasta el dia , sin contar con las suscricio
nes recibidas en París por la reforma y la moda 
Y en los departamentos por otros diez y nueve 
periódicos. 

—Sabemos que esté año será mas magnífico 
que de costumbre el baile que se acostumbra á 
dar en Paris á beneficio de los polacos, habién
dose prestado la marquesa d'Aylesbury á p re 
sidir la reunión de damas protectoras de qué 
forman parte las duquesas de Leinster y de 
Sutherland, la marquesa de Sligo, la condesa 
de Tancarville, lavizcondesaPalmerstony otras 
señoras de distinción. El baile se verificará el 
10 de junio , y se danzará la Polka y la Ma-
zourka. 

—Leemos en el Diario de los Debates: 
Habiéndose suscitado una disputa entré dos 

jugadores de dominó, el mas joven dio al otro 
tan fuerte puñada que le hizo saltar dos dientes. 
Acusado ante la policía correccional el agresor 
ha sido 5;ondenado á diez dias de prisión y á 
indemnizar competentemente al ofendido. Este 
pido por tal concepto 2,600 r s . , á sabei: 4,200 
por cada diente roto, y 200 que ha pagado al 
dentista para reemplazarlos. 

CIlÓmCA DE TEATROS. 

-^Va á estrenarse en el teatro de Variedades 
un juguete cómico traducido del francés coO el 
título de Tender redes al amor. 

— A principios del próximo mes sé dará en 
el teatro del Circo el gran baile titelado La her
mosa niña de Gante. o i 

—La distinguida bailarina Mtle- Grahn está 
siendo aplaudida en Londres con entusiasmo. 
Los periódicos ingleses la conip&r<»n á la Ellsler 
por su elegante agilidad y sis brillantes movi
mientos , y á la Taglloni por susp ortentosos y 
lucidos saltos. 

— El 11 de mayo se representó por primera 
vez en el teatro de la corte deWeimar unaópera-
bufa nueva en dos actos, titulada: Die Séehtdetten 
(los aspirantes de marina) puesta en música es-
presamente par." aqucil teatro, por M. Chelard, 
en el cual ha sido recibida con entusiasmo. 

—í"/ Diario de los Debates anuncia [que M. 
Ancelot va á dejar la dirección del teatro ÜQ 
Yaudeviüe, sucediéüdole M. Lwbice. 



SECCIÓN LITERARIA. 
CIRCO. 

Segunda representación de Roberto Devereux. 

Después de tantos anuncios y prórogas, lle
gó por fin á cantarse en este teatro la linda par
titura de Donizelti. El público esperaba con im
paciencia y curiosidad volver á oir al señor 6on-
iortini restablecido completamente de la indispo
sición que le impidió la vez primera lucir sus 
facultades, para juzgar con acierto si eran jus
tos ó exagerados los elojios y alabanzas que an
tes de aparecer en la escena le tributaban tan 
pródigamente sus admiradores. Ha sido la joya 
de los teatros-de Andalucía, y el asombro de 
Lisboa se repetía de boca en boca á su llegada á 
Madrid y aun la noche misma en que su mala es
trella le llevó por primera vez á las tablas del 
Circo. Cantó Confortini y se desvanecieron to
das la ilusiones de sus apasionados,' se disiparon 
como el humo las esperanzas que hablamos con
cebido los que hasta entonces no le conocía
mos. Sin embargo , era grande el empeño que 
habia en algunos de ponderarle , para que ce
diesen desde luego sin ulterior recurso , y por 
eso se sostuvo aun, que no debia juzgarse al 
distinguido tenor aquella noche , porque el fuer
te ataque de garganta que le aquejaba, no le 

' permitía dar libre paso á los claros y armo
niosos sonidos, que tanto habian entusiasmado 
siempre, y que era preciso volverle á oir de 
nuevo. 

Apesar de esto, nosotros ya le habíamos 
juzgado , y para desgracia suya y del público 
nos confirmamos ayer en que era nuestro fallo 
justo y acertado. Ni su voz, ni su escuela, ni 
su acción le hacen digno de figurar como pri
mer tenor en ninguno de los teatros principales 
de Madrid. Una voz casi perdida, mala afinación, 
falta absoluta de vocalización, acciones y maneras 
nunca apropiadas á los sentimientos que espre
sa y casi siempre cxajeradas y ridiculas son las 
cualidades distintivas del señor Confortini. Ni se 
vé en él la atrevida arrogancia de Roberto que 
se decide á arrostrar la ira y el odio de la 
reina Isabel, despreciando su amor y su cariño, 
ni se advierte tampoco la seguridad con que 
contaba Donizctti cuando compuso el lindo duet-
lo del primer acto y la hermosa aria del terce
ro. Al decir esto, no negamos que haya tenido 
una voz agradable, pero en el día no dá mas 
eme alguna nota buena, y cuando trata de pasar 
ue la voz de pecho al falsete se pierden en el aire 
sus sonidos: por lo demás su método de cinto es 
malo y su pronunciación peor. El público estuvo 
injusto en demasía la pi'imera noche silvando es
trepitosamente al señor Confortini, sin tenor con
sideración al malestado (\o su salud; pero ayer le 
fiagó con esceso su anterior exigencia oponiendo 
eves é insignificantes chichees á los descomo-

didoi aplausos con que algunos amigos del 
artista querían encubrir sus palpables defectos. 

Si estg. es la ópera favorita del señor Confor
tini , si en ella es donde creyó con mas funda
mento lucirse y justificar la reputación que ha-
t i a adquirido en los teatros de Cádiz, de Má
laga y de Lisboa pueden figurarse nuestros lee-
tures como saldrá en otras que estén peor para 
su voz y se apropien menos á su facultades. 

La Baso Borio estuvo por demás acertada y 
feliz en su cavatina del primer acto que cantó 
mejor que la primera noche, en el terceto del 
segundo particularmente en el andante alma in
fida y en el roiido final. Nes pareció muy bien 
que trasportase esta última pieza medio punto 
porque la está mejor eh re bemol que como fué 
escrita en el original. Creemos oportuno adver
tirla que hay mucha diferencia entre los adema
nes resueltos y desembarazadi s de la célebre 
poetisa griega, y los movimientos airosos y ele
gantes que deben distinguir á una reina de In
glaterra. Lo que estaba nmy bien en Safo, sienta 
muy mal en Isabel: aquella vívia abandonada y 
perdida en la tierra, despreciaba á los hombres, 
al niundo y hasta su misma relijion; esta se ha-
t i a educado bajo los dorados techos delpalacio 
de Westininster, estaba en presencia de su 
corte, y no podia significar de la misma manera 
los sentimientos que la animaban de ira, de 
despecho y de venganza. 

Salvatori estuvo felicísimo : en su cavatina 
del primer acto y en su duetto del segundo es-
presó fielmente con la voz y el acento las inspi
raciones del músico y del poeta, pintando á lo 
vivo los efectos del cariño y de la amistad: y 
supo recordarnos con todo el colorido déla ver
dad «1 generoso empeño de lord Nottinghan 
cuando rogó á Isabel por la vida de Roberto. 

La señorita Moreno tiene bellísima figura', se 
viste xon gusto y elegancia, caracteriza bien el 
aire modesto y sencillo de Sara, está dotada de 
una hermosa voz y posee buen método de «an
te. Con todo, necesita ejercitar mucho la gargan
ta para hacer que desaparezca la dureza que se 
advierte en algunos pasos. Creemos que la será 
muy fácil corregir los defectos que la hemos 
notado y llegar á ser \ina escelente actriz. 

Los coros estuvieron bastante bien en toda 
la ópera, especialmeiite en la introducción del 
segundo acto que sacaron con mucha igualdad; 
y la orquesta lució la brillante instrumental 
de la partitura. 

Héitanos hablar de la empresa que por esta 
vez no quedará descontenta de nosotros, porque 
á fuer de imparciales y verídicos escritores se
remos sinceros y francos. Hacia muchos años 
que no se veis» en Madrid, una ópera tan lujo
samente vestida y decorada y ensayada con tan 
csquisito esmero en todas sus partes. Los trages 
de los primeros cantantes, los de los coristas y 
los de los comparsas, guardaban entre si la 
mas perfecta armonía sin olvidarse, el director de 
escena de los mas insignificantes pormenores. 
Esperamos poder tributar en lo sucesivo 'igual 

elogio, y que no se vea ya en Madrid el vergon
zoso escándalo de ponerse en escena las óperas 
con una pobreza y economía indignas del mas 
miserable teatro de provincia. 

SECCIÓN INDUSTRIAL. 

Como una prueba de los adelantos de nues
tra industria insertamos la siguiente memoria 
sobre la fábrica de fundición de Bouaplata es
tablecida en está corte. 

Informe sobre la fábrica de hierro colado de los 
señores Bonaplata en esta corte. 

Por real orden de 1." do enero de 1841 co
municada por el gobierno político á la sacie
dad E. M. se la encargaba informar, si conside
raba aquella fábrica de mérito y de utilidad pa
ra obtener la real protección, qué recompensa 
por sus anticipos podrá darse al empresario y 
en qué términos habría de hacerse aquella sin 
gravamen del Estado. 

Nombrada al efecto una comisión presentó 
el siguiente 

Informe. 
La comisión especial nombrada por acuerdo 

de nuestra sociedaa de 11 de enero próximo pa
sado para informar lo conveniente acerca de los 
tres puntos que abraza la real orden de 1.° del 
mismo mes relativos á la fábrica de hierro co
lado establecida en esta corte por los señores 
Bonaplata,creería faltará sudeber si,convencida 
de la importancia del objeto superior á sus luces, 
y sin mas datos que los que de vista y de oídas 
ha podido adquirir, no confesase la desconfian
za con que, precisada á cumplir aquel acuerdo, 
va á desempeñar su cometido. Para hacerlo, si
no con el acierto debido al menos con la pru
dencia y circunspección que exije materia tan 
delicada, no se ha contentado con ver detenida
mente y examinar por sí misma todos los de-
])artamontos de la fábrica, ni con presenciar las 
fundiciünes, elaboraciones y objetos que de ella 
emanan; ha juzgado indispensable procurarse 
datos económicos y cuantos fuesen á propósito 
para dar una idea si no esacta la mas aproxi
mada posible del estado del establecimiento, sus 
esperanzas para el porvenir en beneficio de la 
industria nacional, y para deducir de estos an
tecedentes las relléxiones que deben servir de 
fundamento á su propuesta, sin desdeñarse pa
ra ello de oir y consultará los mismos empresarios 
cuantas veces ha sido menester. Si sus conatos 
en este sentido, no son suficientes á llenar los 
deseos de la sociedad,probarán almenos su buen 
celo para mantenerla y conservarla ilesa la repu
tación, con justicia aflquirid:i, de ilustración; y 
la opinión, no menos bien merecida, de im
parcialidad que la distingue. Con esta seguridad 
la comisión principia por hacer relación de la 

Situación: dependencias \j estado de la fábrica. 

La fábrica, situada en el estinguido con
vento de santa Bárbara ocupa la iglesia, el 
claustro y ademas la parte baja y ' sótano del 
edificio-adyacente: costando todo el local con 
inclusión de la huerta 5000 reales anuales de ca
non ú arrendamiento. 

Los departamentos de que consta y se hallan 
comprendidos en aquel recinto son: 

Taller de carpintería en donde se hacen los 
modelos y demás piezas de madera. 

Taller de cerrajería en doade se forjan y 
liman las piezas de hierro dulce y se limpian y 
ajustan las de hierro fundido. 

Taller de torneado en metales y madera. 
Los talleres de moldeado y fundición en la

tón y hierro. 
Y finalmente el depósito de modelos en hier

ro , plomo y madera y el de obras hechas. 
Empléanse distribuidos en estos deparla

mentos al parecer unos veinte operarios espa
ñoles ; la comisión no ha podido saber bajo el 
pie en que trabajan, ni el precio de sus jorna
les ; pero por relación de los señores Bonaplata 
en artículo do salarios, resulta que, por tér
mino medio, el trabajo de fundería sale á 30 
reales cada quintal. 

Según la misma relación; en las elabora
ciones que lo requieren, se emplea el hierro 
dulce de Vizcaya, y en las fundiciones los hier
ros colados del Pedroso y de Inglaterra. Esta 
clase de hierro inglés cuesta al pie de fábria-
y de depósito en Marsella desde 25 á 28 reales 
cada quintal. 

El combustible para las fraguas es el carboij 
vejetal que gastan los cerrajeros, y para los hor
nos de fundición el Cok de Inglaterra que sale 
á 22 rs. por quintal fundido. 

Partiendo de estos datos la comisión ha cal
culado que los objetos elaborados'en esta fábri
ca con hierro y carbón de piedra procedente 
de Inglaterra con el derecho de frontera de h-0 
rs. por quintal y 18 por 100 del interior sa
len á rs. vn. 1 "'/loool^ libra, y con el nuevo de
recho propuesto de 20 por 100 sobre el valor de-
40 rs. saldrán á 1 «°°7,̂ „ l ibra; y suponiendo 
que se haya vendido hasta aquí á 3 rs . y se ven
da á 2 en lo sucesivo, resultará siempre en am
bos casos un beneficio de cerca de 100 por 100: 
lo cual es suficiente á probar que la empresa es 
beneficiosay que esta fábrica en actividad, es 
susceptible de producir grandes utilidades. 

En medio de este convencimiento la comi
sión ha visto con dolor que la fábrica no mar
cha como debiera, ó marcha muy lentamente; 
y habiendo tratado de inquirir la causa se la 
designa como tal el retroceso en el cumpli
miento y envío de los pedidos de hierro cola
do que se han hecho y se hacen por necesi
dad al Pedroso, Inglaterra, y Marsella, y mas 
que todo la falta de un capital correspondiente 
para formar un almacén de depósito ae prime
ras materias para las fcindicioaes de seis á 

ocho meses, suponiéndose ya invertido en 
montar la fábrica, hornos, mácíjuinas, moldes, 
y demos útiles, la suma de 700,000 reales ve
llón. Esta aserción podrá ser verdadera, pero á 
la imparcialidad de la comisión no es dado jus
tificarla mediante que no se ha procedido á una 
tasación por no ser de su incumbencia, ni está 
tampoco á su alcance el graduar los medios que 
se estiman necesarios para ir adelante: por lo 
tanto se contenta y cree suficiente presentarla 
simplemente á la consideración de la sociedad 
para su instrucción, defiriendo en este punto á 
los mismos empresarios, únicos jueces en la 
materia, de cuyos conocimientos y espíritu 
emprendedor es de esperar que asi como han 
sabido hallar recursos para llevar su estableci
miento al estado que hoy tiene, sabrán y po
drán no menos procurárselos para darle el im
pulso y fomento que de necesidad reclama. En
tretanto es {le temer que una de las verdade
ras causas de la parálisis que afecta á esta fá
brica es la falta de consumos por consecuencia 
de los retrasos en las • elaboraciones ó de los al
tos precios á que se han vendido hasta hora. 

Indicado cuanto concierne á dar una lijera 
idea de la fábrica, de sus dependencias y es
tado, pasa la comisión á esponer sencillamen
te las 

Ventajas y esperanzas que ofrece. 

Después de la demostración hecha en el ar
tículo anterior acerca de los beneficios que 
pnede producir la fábrica en actividad á los 

-interesados en ella, no parece necesario alegar 
otras razones en apoyo de su utilidad en esta 
parte: y si se la considera bajo el aspecto de la 
influencia que debe ejercer en el fomento de 
la industria fabril y agrícola, creando, digá
moslo asi, necesidades ventajosas, fácil será de
ducir los resultados tan favorables como lison
jeros que deben esperarse de su engrandeci
miento. 

La comisión se ha convencido dé esta ver
dad al encontrar esta fábrica en estado de po
derse construir en ella las máquinas mas usua
les que emplea la industria y la agricultura, 
como arados y otros instrumentos, bombas, 
prensas hidráulicas, prensas para imprimir, 
toda la maquinaria dé los molinos harineros y 
otros objetos de lujo y de adorno que la mis
ma vio se hallaban en construcción por opera
rios españoles: y cree por lo mismo que con 
pocos esfuerzos mas se podrán construir igual
mente otras de mayor consideración. 

Pero sus mayores esperanzas se cifran al 
parecer, según la relación de los propietarios, 
en la aplicación á las fundiciones , del hierro 
colado y carbón de piedra (de que ya han he
cho uso hallándole tan bueno y á propósito co
mo el de Ingleterra) procedentes de minas de 
su pertenencia do uno y otro mineral en bruto 
y contiguas, que se hallan en la provincia de 
León, y de cuyos productos se presentan mues
tras bajo la buena fé de aquellos señores. Con 
el ausilio de estas primeras materias puramen
te nacionales, que evita el apelar á las estranje-
ras, una vez que se den en la abundancia ne
cesaria y proporcional á los consumos, es con
siguiente que estos correspondan entonces á las 
elaboraciones , aumentándose progresivamente 
en razón de los ínfimos precios á que resulta
rán los objetos manufacturados; y no seria 
aventurado suponer en este caso que, en cier
to modo y hasta cierto punto, con tales ele
mentos se podría llegar á competir en baratura 
con los ingleses en este ramo. Conviene, sin 
embargo , tener presente que para obtener se
mejante resultado habría de emplearse un nuevo 
capital para la esplotacion en grande escala de 
ambas minas, cuyo importe tampoco es dado á 
la comisión calcular, porque no' tiene mas ante
cedentes sobre ellas que los suministrados por 
los señores Bonaplata. 

La comisión terminaría aquí su informe 
SI no se creyese en la obligación de ampliarle á 
los demás particulares que contiene la real or
den de 1;° de enero, y de los cuales conside
rándolos como la base y fundalnento de él, no 
se puede, en su concepto, prescindir sin espo^-
ner á nuestra sociedad á la nota de parcial ü 
omisa. Ademas los juzga de tal trascendencia 
que no deben pasarse por altó y sin las conside
raciones á que dan lugar, aplicables no solo al 
caso presente sino á cuantos en lo sucesivo pue
dan- ocurrir de igual natiiraleza, y que por lo 
mismo conviene esplanar pW si acaso, pueden 
contribuir á la mayor ilustración del gobierno á 
quien compete su aplicación. 

Pídese por este que por consecuencia de la 
visita de la fábrica de los señores Bonaplata en
carga'^" á una comisión de su seno nuestra so
ciedad inlormc; i ." «Si la considera de tal mé
rito y útil- \ id que merezca la protección del 
gobierno.» 

Nada mas fácil y sencillo que la contesta
ción á esta pregunta. Obligado todo gobierno 
justo y paternal á protejer y fomentar la indus
tria , lo está el nuestro en dispensar igual favor 
á la fábrica de que se trata. Y aun si se pudie
se o ,e quisiese prescindir de este principio, la 
de los señores Bonaplata tiene derecho á recla
mar semejante beneficio por hallarse montada 
con un capital invertido, y en atención á las 
ventajas que la agricultura y la industria en
cuentran ya en esta fábrica con poderse p ro
porcionar en ella las máquinas ó aparatos ne
cesarios para diferentes procedimientos. Empe
ro la comisión entiende que esta protección de
be ser franca, ieneral, y la misma que se dé ó 
darse pueda á las de igual clase y naturaleza, 
sin que perjudique á las ya establecidas en Bar
celona , Málaga, Sevilla y otras que tratan de 
montarse; y mucho menos á ningún jénero de 
industria ya establecido ó que pueda estable
cerse en lo sucesivo con mayores beneficios, 
como el de minería que proporciona las prime
ras materias; ni tampoco al buen deseo que en 

lo jeneral se advierte en los dneSos de estable^ 
cimientos industriales para sustituir la mano 
de obra por procedimientos mecánicos que tan
to mejoran y abaratan los artefactos: buenos 
deseos que se verían sin duda contrariados por 
una protección parcial de privilejio ó de prohi
bición de ciertas máquinas del estranjero ó de 
recargo de escesivos derechos entre ellas. La 
esperiencia y la conveniencia pública reprue-
ban altamente los privilejios; y para patenti
zar los • perjuicios que podrían seguirse de la 
adopción del segundo medio indicado, la co
misión no puede menos de confesar con todo 
convencimiento (aunque condoler] que ni la 
fábrica de los señores Bonaplata, m las demás 
que quedan mencionadas podrán librar en mu
cho tiempo á la industria española de la necesi
dad de recurrir al estranjero por algunas má
quinas ; siendo bien sabido que en los paises en 
que el ramo de maquinaria está mas conocido 
que en el nuestro, se encuentra difícilmente una 
fábrica que sea jeneral, ni puede serlo puesto 
que ademas de lo que influye en esto la deman
da de las diversas especies de máquinas según 
el país de donde proceden y ramos que las re
claman , los conocimientos de un director, por 
grandes que sean, no son suficientes para poder 
satisfacer á todas las necesidades industriales 
como exijo la división del trabajo. 

(Se' concluirá). 

Bolsa de Madrid 
Bel 25 de mayo 

OPER. 

22 Tit. del 3 á 28'/„"/.. 7, Vs, V. V. 7u á 
V. f. ó V. A 30, á 30 d. ó v. con '/, de 
p.—21.200,000 rs. 

15 Dichos al 5 p. "j, á 20, 7,„ ' /„ , al cont. 
858,000 rs. A 2 0 ' / , . »/„ á v. f. ó vol. A 
20 % 21 , V, 7, con 7. 'k, p-11.058,000 
reales. 

2 Gup. no Uam. á cap. á 24 *L, á 60 d. ó vol. 
1.400,000 rs. 

5 Id. Deuda sin interés en tit. al port. á 6 al 
con. 2000,000. A 6 7^ 7„ á 60 d. ó V. A 
6 V, á 60 d. ó V. con 7^p. hasta 12.800,000 
reales. 

COMUNICADO. 

Señores redactores del CLAMOR Pénuco. 

Muy señores mios: No por temor de que 
vds. se abran paso según ofrecen en su núme
ro 14 del 20 del presente mes á nuevas esplica-
ciones , sino porque los clamores públicos cuya 
tarea han tomado á su cargo no sea improduc
tiva en algunas de las enunciaciones que hagan, 
he creído de mi obligación manifestar á vds. que 
el pago de 124,000 rs. mandado hacer por real 
orden espedida «n el mes de diciembre último 
á mi ár . padre D. Martin Cabrera Ruiz, fue 
nno de los actos que honran al ministerio ante
rior , porque no hizo otra cosa en ella que rein
tegrarle una cantidad que injustamente le estaba 
retenida en la tesorería de provincia devengada 
legalmente en el desempeño 4e una comisión que 
arrojó un haber para la hacienda pública de mas 
de 8.000,000 de rs . , de los cuales ingresaron 
solo 1.240,000 rs. , sobre cuya cantidad adqui
rió legítimamente, y sin contradicción alguna de 
justicia el citado don Martin Cabrera, el 10 por 
100 que se señaló á los de su clase por real de
creto de 10 de junio de 1830, (en su prevención 
tercera) y otras reales órdenes é instrucciones 
posteriores, quedándole aun el derecho de re
clamar lo restante hasta el completo 10 por 
100 de los 8.000,000 y pico de reales como 
descubridor, á sus espensas y en virtud de wa. 
largo y prolijo espediente del crédito equiva
lente á dicho haber de la hacienda pública, no 
siendo cierto que en ningún tiempo se le haya 
denegado por ningún ministerio semejante re 
clamación, como todo consta mas por menor en 
el espediente instruido sobre este asunto. 

Sírvanse vds. insertar en su periódico esta 
lijera contestación, y si todavía desean mas 
datos con el espediente á la mano, podrá sumi
nistrarlos á esa redacción su atento servidor 
Q. S. M. B.—ANTONIO CABRERA Y AGUIRRE. 

TEATROS. 

CRUZ. 
El drama nuevo original en tres actos ti-« 

tulado _ ' • 
ESPAÑOLES SOBRE TODO. 

A las ocho y media. 

PRIMCIPE:. 
El drama de espectáculo en cuatro actos, t i 

tulado: 
LA HUÉRFANA DE BRUSELAS Ó EL ABA

TE L' EPÉE Y EL ASESINO , 
dando fin á la función con baile. 

A las ocho y media., 

CIRCO-

Segunda representación del drama original 
en cinco actos, titulado: 

UNA REINA NO CONSPIRA, 
concluye la función con baile nacional. 

A las ocho y media. 

Editor responsable—^D. GABRIEL GIL. 

InraENTA DE D. NARCISO SANCHIZ, CALLE DK 
JARDINES, H<JIIERO 36. 


